
Ignoramos nuestra verdadera estatura hasta que nos ponemos en pie. 

Emily Dickinson 

 

 

Los recuerdos 

Él viene, escucho sus pisadas, conozco sus intenciones, me tiemblan las 

manos, abre la puerta, la angustia invade mi garganta, se va acercando a mí, cada 

paso que da duplica mis pulsaciones y cuando está solo a unos pasos de mí un 

flashback invade mi cabeza, recuerdo mi infancia, cuando todavía era feliz, 

cuando todavía mis padres seguían con vida. 

Vuelvo a la realidad, pero sin poder evitarlo me invade otro recuerdo, esta 

vez de mi adolescencia: Al tener una característica llamada amabilidad sufrí 

bullying hasta cuarto curso; para ese entonces, yo ya comprendía lo injusto que 

era el mundo. 

Vuelvo al presente. Mis manos ya no tiemblan y en lo único que pienso 

ahora es, la vida: es injusta, pero no debo ignorar esas injusticias, debo 

combatirlas. Hoy era el día, el día en que toda iba a cambiar, el día en que iba a 

combatir todas esas injusticias que rodeaban mi vida. Ese día iba a convertirme en 

lo que soy, alguien libre. 

Me levanto de la cama y corro hacia el baño cerrando con llave; cojo el 

teléfono móvil y marco el 016. Él sigue golpeando la puerta mientras las sirenas de 

policía se escuchan de fondo... 
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